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Hay hoy en la Tierra dos grandes pueblos que, habiendo partido de 
puntos diferentes, parecen avanzar hacia un mismo fin. Son los rusos y 
los angloamericanos. Sus caminos son diversos; sin embargo, cada 
uno de ellos parece llamado, por un secreto designio de la Providencia, 
a tener un día en sus manos los destinos de la mitad del mundo. 

Introducción 

as operaciones UNITAS son 
ejercicios de entrenamiento 
naval combinado, para fines 
de seguridad hemisférica, pa-

trocinados por las Conferencias Navales 
lnteramericanas según las normas estable­
cidas por éstas en diferentes recomenda­
ciones, que se basan en los principios que 
establece el Tratado Interamericano de 
Asistencia Recíproca (TIAR) y en otros fun­
damentos político-jurídicos. 

Las operaciones UNITAS han sido consi­
deradas, tradicionalmente, como ejercicios 
de entrenamiento naval en los aspectos 
más complejos de la guerra en el mar, es­
pecialmente el antisubmarino, pero no 
siempre se aprecia que además de eso 
-que efectivamente lo son- tienen una 
importancia fundamental para el afianza­
miento de la solidaridad y defensa hemisfé­
ricas. 

El presente artículo contiene algunas 
reflexiones acerca de este último aspecto 
-la seguridad hemisférica-. Además, in-

ALEXIS CLÉREL DE TocoUEVILLE, 

en De la démocratie en Amérique, 1839-1840 

cluye, como Anexo "A", una síntesis de los 
fundamentos político-jurídicos de UNITAS. 

Evoluclón histórica de UNITAS 

Durante el año 1957 se realizaron los 
primeros ejercicios combinados de la Ar­
mada de Chile con la Armada de Estados 
Unidos, que fueron denominados PANAMEX. 

Los buques chilenos participantes en esa 
oportunidad fueron los destructores Ore/la 
y Serrano, las fragatas Covadonga e /qui­
que, la corbeta Casma y el submarino 
Simpson. Dos años después, en 1959, se 
desarrolló una nueva versión de estos ejer­
cicios PANAMEX. 

Durante la Primera Conferencia Naval 
lnteramericana -celebrada en Balboa, en 
1959-- se gestaron las operaciones UNITAS. 

Su finalidad era institucionalizar a nivel 
interamericano los ejercicios combinados 
que la armada estadounidense venía ha­
ciendo con diferentes armadas latino­
americanas y evitar -al ponerle un rótulo 
de panamericano-- las críticas de carácter 
político que se suscitaban en diferentes 
países sudamericanos por la realización de 
estos ejercicios. 
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La reglamentación de estas operacio­
nes se ha realizado a través de diferentes 
recomendaciones emitidas en el transcur­
so de las Conferencias Navales lnter­
americanas. Una de ellas establece que la 
responsabilidad de la organización, planifi­
cación, programación y ejecución de estos 
ejercicios estará a cargo de la Armada de 
Estados Unidos. 

Los ejercicios u operaciones UN ITAS han 
sido desarrollados ininterrumpidamente 
desde 1960. Chile ha participado en todos, 
salvo durante los áños 1970 y 1973, por 
razones de política interna, y en 1980, por 
razones políticas externas. De los ejercicios 
UNITAS en que Chile ha participado, ocho 
han sido en combinación con la Armada de 
Perú. 

Las operaciones UNITAS -conducidas 
por la Armada de Estados Unidos- están 
encuadradas en los márgenes del dispositi­
vo defensivo hemisférico global, y en su 
desarrollo van incorporando sucesivamen­
te a aquellas fuerzas navales pertenecien­
tes a los Estados sudamericanos cuyas cos­
tas confieren, en cada caso, una maciza 
gravitación al poder naval respectivo. 

Esta modalidad de acción -no exenta 
de un notable pragmatismo-- permite con­
ciliar el tradicional esquema de una defen­
sa hemisférica colectiva, con la actual ten­
dencia bilateralista de Estados Unidos ha­
cia América Latina. 

El Sistema lnteramerlcano 

Podríamos considerar que los orígenes 
de UNITAS coinciden con los del Sistema 
Interamericano. 

Se denomina Sistema Interamericano 
al conjunto de principios, normas jurídicas 
e institucionales que ligan a todos los Esta­
dos americanos en una acción regular y 
concordante en torno a intereses comunes 
fundamentales, ya sea en situación de paz 
o en caso de guerra. 

Sus orígenes formales pueden remon­
tarse a la Primera Conferencia Interna­
cional Americana realizada en Washington 
en 1889-1890, a instancias de Estados Uni­
dos. Sin embargo, su estructuración real 
puede considerarse iniciada sólo en 1933, 

año en que se reúne en Montevideo la Sép­
tima Conferencia Internacional Americana, 
que establece importantes derechos y de­
beres de los Estados. En ella se consagra­
ron la igualdad jurídica de los Estados y el 
principio de no intervención; ambos, prin­
cipios básicos para la construcción de la 
solidaridad hemisférica. 

Pese a lo anterior, la institucionaliza­
ción de este sistema sólo se logró en los 
años 1947 y 1948, al firmarse los tres pactos 
fundamentales en que descansa su estruc­
tura: 

El Tratado Interamericano de Asisten­
cia Recíproca (Río de Janeiro, septiem­
bre de 1947); 
La Carta de la Organización de los Esta­
dos Americanos (Bogotá, 1948); y 
El Tratado de Solución Pacífica de las 
Controversias (Bogotá, 1948). 

Con esta organización panamericana, 
Estados Unidos y América Latina se enfren­
taron ante los acontecimientos de la Se­
gunda Guerra Mundial. Asimismo, se pre­
sentaron igualmente unidos ante los emba­
tes de la guerra fría, y así pretendieron 
mantenerse cohesionados ante los azares 
futuros. 

Sin embargo, en la actualidad este Sis­
tema Interamericano está en crisis. Hay 
muchas manifestaciones que así lo indican, 
y causas que lo explican. Una de ellas es la 
actuación que Estados Unidos -al amparo 
del Sistema Interamericano, en general, y 
de la OEA, en particular- ha tenido en diver­
sos países latinoamericanos, que ha dado 
margen a serias críticas por violación real o 
supuesta del principio de no intervención. 
Ciertas acciones específicas han hecho du­
dar a Latinoamérica de la eficacia del princi­
pio de solidaridad y seguridad colectiva 
que establece el Sistema Interamericano. 
Incluso, se ha llegado a decir que la OEA es 
un órgano al servicio de la potencia más 
poderosa de ella y no al de todos sus miem­
bros, como está formalmente establecido . 

Aun cuando la realidad no llega a tales 
extremos, puesto que los diversos países 
obtienen de esta organización ciertos bene­
ficios particulares, tenemos que aceptar 
que -en general- la OEA se mueve, en lo 
político, sobre la base de los intereses de 
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Estados Unidos. También debemos reco­
nocer-por otra parte- que a pesar de que 
los líderes latinoamericanos comenzaron a 
trazar el camino del panamericanismo a 
comienzos del siglo x1x, la organización re­
gional no tomó cuerpo sino cuando Esta­
dos Unidos se comenzó a interesar de ve­
ras por ella. 

Asimismo, en la práctica, la interven­
ción militar en la región de seguridad conti­
nental, o fuera de ella, contra el ataque ar­
mado de una potencia extracontinental de­
pende exclusivamente de Estados Unidos. 
Una eventual falta de apoyo estadouniden­
se dejará al TIAR totalmente inoperante, por 
la carencia de capacidad militar del resto de 
los Estados miembros para enfrentar la 
emergencia, y por la histórica falta de obje­
tivos comunes. 

Significación de la amenaza 

La integridad territorial hemisférica es 
un concepto que implica no sólo la manten­
ción del territorio continental intacto, sino 
-además- la capacidad de comunicarse 
hacia y desde el exterior, y de intercomuni­
carse entre las diferentes zonas del conti­
nente. 

La amenaza principal a la supervivencia 
del Sistema Interamericano es aquella que 
atenta contra las comunicaciones maríti­
mas que enlazan las diferentes zonas del 
continente entre sí y con el resto del 
mundo. 

Esta amenaza sobre las comunicacio­
nes marítimas es motivo de gran preocupa­
ción -sobre todo si consideramos la alta 
capacidad ofensiva que ha alcanzado el po­
der naval soviético- y hace indispensable 
contar con fuerzas antisubmarinas y de su­
perficie en cantidad y calidad tal que nor­
malmente exceden las capacidades pro­
pias de cada Estado ribereño, en particular. 
La concentración y operación de estas fuer­
zas no sólo debe ser planeada anticipada­
mente, sino que adecuadamente entrena­
da para poder lograr una reacción oportuna 
y eficaz. 

La extraordinaria y alarmante expan­
sión del poderío naval soviético, en los últi­
mos años, constituye una amenaza que de-

be ser motivo de preocupación real y cons­
tante. Debemos tener presente que uno de 
los objetivos del almirante Gorshkov es el 
de crear con la armada soviética las condi­
ciones favorables para la construcción del 
comunismo en el mundo. 

En el plano político-ideológico, el ex­
pansionismo soviético es claramente evi­
denciado en sus avances hacia el continen­
te americano -a través de las aguas del 
océano Atlántico- materializando su pre­
sencia en Cuba y Centroamérica, desde 
donde extiende sus tentáculos hacia el res­
to de América. Esta actitud se ve reforzada 
con la activa presencia de grandes flotas 
pesqueras soviéticas y cubanas en aguas 
del Pacífico sudorienta!. 

Frente a la agresión ideológica del mar­
xismo, el Sistema Interamericano no ha lo­
grado estructurar un mecanismo eficaz que 
sirva de contención al avance -abierto o 
encubierto- del materialismo ateo. No 
han sido tomadas las medidas que permi­
tan contrarrestar la subversión, el terroris­
mo, la guerrilla o guerra revolucionaria y 
otros métodos de estrategia indirecta apli­
cados por el comunismo soviético . 

Exclusión de Chlle 
de la Operación UNITAS XXI 

Durante el año 1980 el gobierno de Es­
tados Unidos dispuso excluir a Chile de los 
ejercicios UNITAS; decisión de carácter polí­
tico tomada en contra del parecer de la 
Armada de Estados Unidos. 

Esta decisión de excluir a Chile en la 
realización de ejercicios de entrenamiento 
naval para la defensa hemisférica debe 
apreciarse desde una doble perspectiva : 
política e institucional. 

-En lo político. En su aspecto multila­
teral significó un incumplimiento, por parte 
de Estados Unidos, de acuerdos específi­
cos de colaboración y solidaridad hemisfé­
ricas -tomados en base al TIAR- y asun­
ción de una posición de preeminencia que 
contradice las bases de igualdad jurídica 
que establece dicho tratado. 

En lo bilateral significó una abierta vio­
lación del Convenio de Ayuda Militar de 
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1952, entre Chile y Estados Unidos -más 
conocido como Pacto de Ayuda Mutua­
que en sus partes pertinentes establece: 

"Artículo 1 .... Esa ayuda se destinará de 
manera que fomente la defensa del Hemis­
terio y estará de acuerdo con los planes de 
defensa que acepten ambas partes confor­
me a los cuales participarán en misiones 
importantes para la defensa del Hemisferio 
dentro de la región definida en el artículo 4° 
del TIAR ... 

"Artículo 9. Los dos gobiernos reafir­
man su decisión de adherirse al fomento 
del entendimiento y de la buena voluntad 
internacionales y de mantener la paz mun­
dial, así como de proceder como se con­
venga de mutuo acuerdo para eliminar las 
causas de tensión internacional, y de cum­
plir con las obligaciones militares que han 
asumido conforme a convenios o tratados 
multilaterales o bilaterales de los cuales 
ambos son parte ... ". 

En lo lnstltuclonal. Significó el incumpli­
miento de los planes y programas de la 
Junta lnteramericana de Defensa, que con­
sidera la operación UN ITAS como uno de los 
ejercicios militares combinados en que se 
basa la preparación y defensa común del 
continente. 

Estos planes y programas están funda­
dos en acuerdos interamericanos, como la 
Resolución XXXIV de la IX Conferencia 
lnteramericana de Bogotá, de 1948, la Re­
solución 111 de la Cuarta Reunión de Consul­
ta, de 1951, y la Resolución II de la VIII 
Reunión de Consulta de Ministros de Rela­
ciones Exteriores.llevada a cabo en Punta 
del Este, Uruguay, en 1962. 

Asimismo, el incumplimiento, por parte 
de la Armada de Estados Unidos, de la Re­
solución Nº 9 de la 111 Conferencia Naval 
lnteramericana, celebrada en Chile en 
1962, que dispuso que estos ejercicios se 
realizaran anualmente, y dejó en manos de 
la armada estadounidense la responsabili­
dad de su preparación y concreción. 

Cuando se conoció la noticia en Estados 
Unidos, hubo bastante preocupación en di­
versos círculos influyentes de opinión, ori­
ginándose un amplio debate, tanto en me­
dios de la prensa como en el Congreso. A 

pesar de los esfuerzos realizados por algu­
nos senadores y representantes, no fue po­
sible modificar la situación. 

En sus argumentaciones, dichas perso­
nas esgrimían diversas razones, tales co­
mo: "el doble estándar aplicado a Chile", 
"la utilización de la Marina con fines políti­
cos", "la impresión de que Estados Unidos 
había elegido lado junto a Argentina", "pe­
ligro para la seguridad hemisférica", y 
otras que no detallaremos, dada ·1a natura­
leza del presente trabajo. 

Sin embargo, nos parece muy intere­
sante conocer cómo ven estas personas los 
beneficios políticos, estratégicos y milita­
res que representa para Estados Unidos la 
realización de las operaciones UNITAS, ra­
zón por la que trataremos de resumir sus 
planteamientos en las próximas líneas: 

-Ante un conflicto global en contra de 
la Unión Soviética y sus satélites, la subsis­
tencia de Estados Unidos como potencia se 
vería seriamente amagada si no cuenta con 
la estrecha y prácticamente incondicional 
cooperación de los países de las Américas, 
básicamente productores de materias pri­
mas indispensables para el esfuerzo de la 
guerra. 

Dentro del listado de materiales estraté­
gicos indispensables figuran el cobre y el 
molibdeno. Chile es el primer productor 
exportador de ellos en el mundo, junto a 
numerosos otros minerales-en menor es­
cala- entre los cuales cabe citar el hierro. 

-Estados Unidos requiere, entonces, 
asegurarse la disponibilidad de estos re­
cursos, siendo la vía marítima la única facti­
ble de emplear para su transporte. 

Lo anterior obliga -desde tiempos de 
paz- a las fuerzas navales de Estados Uni­
dos a tener un entrenamiento operativo na­
val en todo el escenario marítimo que con­
formará el teatro de guerra, ya que deberá 
proteger este tráfico contra el ataque de 
submarinos y buques de superficie sovié­
ticos. 

-En el contexto anterior necesita, bási­
camente, de la cooperación naval de la Ar­
mada de Chile, cuyas fuerzas navales con­
tribuirían, junto a las de Estados Unidos, a 



UNITAS Y LA SEGURIDAD HEMISFERICA 443 

dar protección a dichas líneas de tráfico 
marítimo. 

-Para Estados Unidos, entonces, es 
una necesidad contar con fuerzas navales 
sudamericanas con alta eficiencia operati­
va, lo que se logra a través de los ejercicios 
UNITAS. 

-La posibilidad de operar en conjunto 
-en operaciones combinadas, sobre la ba-
se de un lenguaje operativo y procedimien­
tos tácticos comunes- no se improvisa y 
requiere efectuar, año tras año, prácticas 
conjuntas, cometido que cumple la opera­
ción UNITAS, básicamente en beneficio de 
Estados Unidos, por las razones expuestas. 

-Desde un punto de vista geoestraté­
gico, Chile no sólo cuenta con 2.500 millas 
náuticas de litoral, sino que posee la posi­
ción geográfica para ejercer el control de 
los dos únicos accesos interoceánicos en­
tre el Pacífico y el Atlántico -el estrecho de 
Magallanes y el mar de Drake- los cuales 
serían las rutas de alternativa obligada en 
caso de cierre del canal de Panamá. No 
obstante, dichos accesos constituyen el 
único paso viable para el desplazamiento 

de superportaaviones y superpetroleros o 
cargueros de gran tonelaje, en todo 
tiempo. 

La Armada de Estados Unidos, para po­
der operar en esta área requiere el apoyo 
geográfico que pueda brindarle Chile. 

-Las operaciones UNITAS le hacen posi­
ble a Estados Unidos mantener y estrechar 
lazos de conocimiento y amistad personal. 
Ello-tiene gran valor político y sicológico, 
puesto que le permite mostrar la bandera 
en tiempo de paz, ganar prestigio e influir 
en los procesos de toma de decisiones en 
cualquier situación de crisis . 

Utllldad de UNITAS 

para la Armada de Chlle 

La participación de la Armada de Chile 
en ejercicios navales con una armada de 
nivel bastante más elevado -como lo es la 
estadounidense- produce beneficios tales 
como los siguientes: 

-Adquisición de nuevos conocimien­
tos tácticos, técnicos, de planeamiento y de 
conducción de operaciones, así como la 

OPERACION "UNITAS XXV" 
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obtención de informaciones y experiencias 
profesionales de gran utilidad. 

-Utilización de medios de entrena­
miento con que no cuenta la Armada de 
Chile. 

-Oportunidad de participar en ejerci­
cios con unidades tales como submarinos 
nucleares, aviones antisubmarinos y bu­
ques modernos y de gran capacidad. 

-Conferencias, demostraciones e in­
tercambio de personal embarcado, quie­
nes pueden apreciar en la práctica el des­
empeño de nuevos sensores, sistemas de 
armas, procesadores de datos tácticos y 
otros equipos o dispositivos. 

-El tener acceso a diversas publicacio­
nes y procedimientos aliados nos permite 
mantenernos al día a un nivel inter­
nacional, de modo que podemos -sin 
mayores problemas- realizar ejercicios 
combinados con otras armadas occidenta­
les y sacar el máximo provecho de ellos. 

-Este "roce naval internacional" per­
mite apreciar nuestras capacidades y debi­
lidades -en comparación con otras arma­
das más avanzadas_:_ y obtener cierto 
"prestigio naval" o "crédito marítimo". 

-El trabajo en conjunto con unidades 
navales extranjeras promueve un ánimo de 
sana competencia, estimulando a las tripu­
laciones nacionales a incrementar sus ca­
pacidades e incentivándolas para optimizar 
su desempeño profesional. 

-Conocimiento mutuo y estrecha­
miento de los lazos de amistad y camarade­
ría, lo que contribuye a mejorar las relacio-

nes tanto a nivel personal como institu­
cional. 

-Finalmente, podemos agregar que 
estas operaciones UNITAS no representan 
un gasto extra significativo en el presu­
puesto naval, ya que tanto el combustible, 
munición, repuestos y otros gastos de ope­
ración en los que se incurre, deben ser 
igualmente utilizados durante el período de 
actividades o entrenamiento normal de la 
escuadra. 

Conclusiones 

• Los ejercicios navales -y activida­
des conexas- desarrollados en las opera­
ciones UNITAS, además de ser profesional­
mente útiles para las unidades participan­
tes, reportan claros beneficios instituciona­
les y políticos. 

• La amenaza del comunismo soviéti­
co hace necesario fortalecer los acuerdos 
de solidaridad y defensa hemisféricas. 

• La seguridad continental exige y re­
clama de esa potencia mundial que es Esta­
dos Unidos, no sólo el liderazgo sino un 
apoyo que, lamentablemente, se debilita 
día a día. 

• La solidaridad y defensa hemisféri­
cas se verán debilitadas en la misma medi­
da en que consideraciones políticas secun­
darias debiliten el accionar de UNITAS. 

• Las medidas políticas discriminato­
rias de Estados Unidos contra Chile tienen 
profundas repercusiones en los diversos 
organismos y convenios -tanto bi como 
multilaterales-y contribuyen a acelerar el 
quiebre definitivo del Sistema de Seguri­
dad Interamericano. 

*** 

ANEXO "A" 

FUNDAMENTOS POLITICO-JURIDICOS DE UNITAS 

Tercera Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores 

En la Tercera Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores, celebrada en 
Río de Janeiro en enero de 1942 a raíz del ataque japonés a Pearl Harbour, se recomendó: 
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"La reunión inmediata en Washington de una comisión compuesta de técnicos militares 
o navales nombrados por cada uno de los gobiernos, para estudiar y sugerir a éstos las 
medidas necesarias a la defensa del continente". 

De acuerdo con esta recomendación se creó la Junta lnteramericana de Defensa (JID), 

cuya primera reunión se celebró en Washington el 30 de marzo de 1942. 

Novena Conferencia Internacional Americana 

La Resolución XXXIV de esta conferencia, celebrada en Bogotá en 1948, en la que fue 
concertada la Carta de la OEA, declaró que: 

"La Junta lnteramericana de Defensa continuará actuando como órgano de preparación 
para la legítima defensa colectiva contra la agresión, hasta que los gobiernos americanos, 
por una mayoría de dos terceras partes, resuelvan dar por terminadas sus labores". 

Cuarta Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores 

Esta Reunión de Consulta, celebrada en Washington en 1951, después de la invasión de 
Corea del Sur, en su Resolución 111 estableció : 

"Encomendar a la JID que prepare con la mayor actividad posible y mantenga al día, en 
estrecho enlace con los gobiernos, por medio de sus respectivas delegaciones, el planea­
miento militar de la defensa común", y 

"Que los planes formulados por la JID sean sometidos a los gobiernos para su considera­
ción y decisión. A fin de facilitar la consideración y la decisión, las delegaciones de las 
repúblicas americanas en la JID estarán en consulta permanente con sus gobiernos, sobre los 
proyectos, planes y recomendaciones de la Junta". 

Octava Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores 

En su Resolución 11, esta reunión -llevada a cabo en Punta del Este en 1962- recomendó 
a los Estados miembros del Sistema Americano: 

" ... que adopten las medidas que estimen convenientes a los efectos de su legítima 
defensa individual o colectiva, y cooperar según sea necesario o conveniente, con el fin de 
fortalecer su capacidad de contrarrestar las amenazas o los actos de agresión, subversión u 
otros peligros para la paz y seguridad que resulten de la intervención continuada en este 
continente de las potencias chino-soviéticas, de acuerdo con los compromisos contenidos 
en los tratados y convenios como la Carta de la OEA y el TIAR". 

El Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca 

El TIAR, en el que se basa el Sistema Interamericano de Seguridad, declara: 

"Que las altas partes contratantes renuevan su adhesión a los principios de solidaridad y 
cooperación interamericanas, ... " y luego señala que "los Estados Americanos han resuelto 
concertar el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca ... a fin de asegurar la paz por 
todos los medios posibles, proveer ayuda recíproca efectiva para hacer frente a los ataques 
armados contra cualquier Estado americano y conjurar las amenazas de agresión contra 
cualquiera de ellos". 

Convenio de Ayuda MIiitar entre los gobiernos de Chile 
y de los Estados Unidos de América 

Este convenio, firmado en Santiago de Chile el 9 de abril de 1952, más conocido como 
Pacto de Ayuda Mutua, expresa: 
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"De acuerdo con las obligaciones que han asumido por el TIAR y otros instrumentos 
internacionales para ayudar a cualquier Estado americano víctima de un ataque armado y 
actuar conjuntamente en la defensa común y en el mantenimiento de la paz y la seguridad del 
Continente Americano; .. . convienen en lo siguiente : 

Artículo 1. Cada uno de los gobiernos proporcionará al otro, los equipos, materiales, 
servicios y demás ayuda militar que autoricen los gobiernos que suministren la ayuda, de 
acuerdo con sus respectivas constituciones y en conformidad con los términos y condiciones 
que se acuerden en cumplimiento de este convenio . Esa ayuda se destinará de manera que 
fomente la defensa del Hemisferio y estará de acuerdo con los planes de defensa que acepten 
ambas partes conforme a los cuales participarán en misiones importantes para la defensa 
del Hemisferio dentro de la reg ión definida en el artículo 4° del TIAR " . 

Junta lnteramerlcana de Defensa 

Como ya habíamos visto , esta Junta fue creada en 1942, después de la Tercera Reunión 
de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores. 

Misión. La misión de la JID, consignada en el reglamento de la misma, es la siguiente : 

"Actuar como órgano de preparación y recomendación para la legítima defensa colectiva 
del continente americano contra la agresión y desempeñar, además de las funciones consul­
tivas que le competen, las de la misma índole que pueda delegarle el Comité Consultivo de 
Defensa de la OEA". 

Dependencia. La JID no depende de la OEA, sino que de los respectivos gobiernos. Sus 
integrantes dependen de los respectivos Estados Mayores Conjuntos (E.M.D.N.) de los dife­
rentes países americanos, los que a su vez dependen de los correspondientes Ministerios de 
Defensa. 

Su relación con la OEA es muy singular; la tiene a través de su Secretaría. Efectivamente, 
la Secretaría de la JID constituye, a su vez, la Secretaría del Comité Consultivo de Defensa de 
la OEA. 

Planes. Los planes de la JID están diseñados para oponerse al expansionismo soviético en 
el continente, en base a los principios que definen la solidaridad hemisférica . En ellos se 
recomienda la realización de ejercicios militares interamericanos. 

Conferencias Navales lnteramerlcanas 

El año 1959 se celebró, en Panamá, la Primera Conferencia Naval lnteramericana. 

Esta conferencia, realizada a iniciativa de la Armada de los Estados Unidos, tuvo como 
propósito "coordinar los esfuerzos de las Marinas latinoamericanas en la defensa hemisféri­
ca, especialmente en el aspecto antisubmarino y en el aprovechamiento de los medios 
suministrados por el Pacto de Ayuda Militar". 

Estas conferencias constituyen una organización autónoma, con secretaría itinerante . 
Guardan estrecha relación con la JID, aun cuando no tienen dependencia oficial alguna de 
ella. Normalmente es invitado un observador de la JID a las reuniones de las Conferencias 
Navales lnteramericanas. Las últimas han sido la Decimoprimera Conferencia Naval lntera­
mericana, celebrada en Bogotá en 1983, y la Decimosegunda durante el año 1985, en Norfolk, 
Virginia. 

Convenios bllaterales de asistencia mllltar 

Si bien es cierto el Sistema Militar Interamericano estaba desarrollado a nivel estratégico 
a través de la JID, en el nivel logístico había un serio vacío. 
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Este vacío lo suplió Estados Unidos en 1951 , al firmar con 12 países latinoamericanos 
convenios bilaterales de Asistencia Militar, constituyendo así un verdadero sistema logístico 
estadounidense de seguridad hemisférica. 

A través de estos tratados, Estados Unidos se comprometió a prestar ayuda militar y 
entrenamiento a los países latinoamericanos, y éstos-por su parte- se comprometieron a 
facilitar y transferir al gobierno estadounidense, hasta donde fuese posible, "las materias 
primas estratégicas en bruto o semielaboradas que Estados Unidos necesitase en una 
emergencia continental". 

Chile estimó que estos pactos presuponían una cierta dependencia político-militar de 
Estados Unidos, lo que era indeseable. Sin embargo -como ya vimos- lo firmó en el año 
1952. 

Para facilitar la estructuración de estos pactos -que trataban básicamente aspectos de 
material y de entrenamiento- se crearon en 1959 las Conferencias Navales, Militares y 
Aéreas de Comandantes en Jefe, cuya función era -y es- analizar la marcha de la solidari­
dad militar continental, problemas de seguridad mutua y acordar los ejercicios y ayudas que 
se estimen convenientes para estos fines . 

En la Primera Conferencia Naval lnteramericana de 1959 se establecieron -por acuerdo 
unánime de todos los Comandantes en Jefe- los ejercicios u operaciones UNITAS, quedando 
su organización en manos de la Armada de los Estados Unidos de América. 
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